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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Marica .  Srta.  Alverá. 

Rosaura .  Sra.  Escudero. 

Tío  Pencho .  Sres.  García  Marín. 

El  Cebadero .  »  Carreras. 

Barbilla .  >  Mas. 

Don  Cárlos .  >  Roclier. 

Don  Simplicio .  >  Bustarnante. 

Arriero .  »  Rosado. 

Mozas,  mozos,  arrieros,  un  sereno  y  dos  guardas 

de  campo. 


La  acción  en  una  aldea  de  Castilla  la  Vieja, 
y  en  nuestros  dias. 


La  propiedad  de  esta  ot>ra  pertenece  áD.  Trinidad  Mata, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  quienes  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galeria  dramática,  titulada  hl  lea- 
tro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los 
derechos  de  representación  y  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  SEÑORA 


DOÑA 

SEFiRA  |*ARCiA  Y  u§ARC1A 
OS  RGDRíGO 

Y  A  SU  ESPOSO 


DON  MANUEL  GARCÍA  RODRIGO 


^BRAFIN  p,  yVURW 


ACTO  ÚNICO 


Cocina  de  un  parador  en  un  pueblo  de  Castilla.  Ala  dere¬ 
cha,  en  primer  término,  el  hogar.  Al  fondo  el  mostrador 
con  jarros  de  barro,  vasos  y  un  pellejo.  A  la  izquierda, 
en  primer  término*  puerta  con  un  número  5.  En  tercer 
término,  otra  que  dá  á  las  habitaciones  interiores.  Leña, 
fuego  y  tenazas  en  el  hogar.  Derecha  é  izquierda,  la  del 
actor. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  Tío  Pencho,  Cebadero,  Marica,  Mozas, 
Arrieros  y  Barbilla  tocando  la  guitarra  y  cantando . 
Mozas  y  Arrieros  bailando. 

Música  y  baile. 

Al  terminar  dicho  baile  dicen  los  arrieros 

Arrier.  Alza!  Viva  la  gracia! 

CEB.  Vivan  las  mozas  con  garbo!  (Mucha  anima¬ 
ción  en  todos  los  personajes.) 

Todos  >  Bravo!  Bien! 

Pen.  Eh!  Basta  ya  de  jolgorio!  Caballeros,  mi 
añeuto  les  está  agradeció  á  la  sengular 
acogia,  con  que  habéis  acogío  la  gracia  que 
ha  concedió  la  suerte  á  mi  sengular  pre- 
sona. 

Ceb.  Viva  el  tio  Pencho  1 
Todos  Viva! 

PEN.  Bruto!  (Dándole  al  Cebadero  un  pescozón.)  A 
mi  no  me  llames  tio ,  sino  señor,  que  yo 
tengo  concedió  por  S.  M.,  que  en  gloria 
esté,  y  cuya  salú  conserve,  el  dosnativo  de 
llamarme  Don... 

Ah!  ah!  (Hiendo.)  Don. . .  pus  vaya  un  nom- 


Ceb. 
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bre.  ¿Y  qué  hizo  usté  pá  que  le  cambiaran 
el  suyo? 

Pen.  He  servio  seis  años  á  la  patria  y  me  nom¬ 
braron  cabo  segundo  de  toos  los  ejércitos 
de  España,  dándome  la  gran  cruz  de  María 
Luisa  pensiona. 

•  Ckb.  Pensio...  qué? 

Pen.  Pensiona!  Animal!  ¿Ves  mi  tema?  Si  te  ica - 
ras  á  estudiar  leturas,  sabrías  que  pensiona 
quié  dicir  que  me  dan  diez  reales  mensua¬ 
les  toos  los  meses. 

Ceb.  Ya!  Como  mis  padres  han  sio  probes,  no 
man  podio  dar  estudios:  pero  usté,  como  ha 
sio  melitar  de  tropa  y  aficionao  de  cómico, 
y  hacer  comedias... 

Pen.  Ya  lo  creo;  como  que  tengo  arriba  dos  ar- 
cones  de  trajes  que  dá  gusto  el  verlos. 

BáR.  (Que  está  junto  á  Marica  en  el  hogar).  Válgame 
Dios  Marica,  cuanto  estoy  sufriendo! 

Mar.  Por  qué,  tonton. 

Bar.  Porque,  como  tu  padre  es  rico  no  querrá 
que  nos  casemos. 

Mar.  Calla,  que  no  reparen. 

Ceb.  Por  qué  no  nos  dice  ahora  una  relación  de 
esas  que  sabe? 

Pen.  Eso,  es,  voy  ahora... 

Bar.  Sí,  D.  Pencho,  hágalo  usted! 

Mar.  (Deja  chico,  no  ves  que  lo  hace  tan  mal!) 

Bar.  (Calla!  así  no  me  voy  tan  pronto.) 

Todos.  Sí,  sí,  que  la  diga! 

Pen.  Vaya!  no  quiero  hacerme  de  rogar.  Os  diré 
la  relación  de  D.  Guzman  el  Bueno. 

Ceb.  No,  la  de  Juan  Tenorio. 

Pen.  Calla  bruto!  Qué  sabes  tú!  Esta  es  muy 
buena.  Mirad,  esta  mesa  para  que  os  hagais 
cargo,  es  la  muralla,  esta  silla,  la  escalera. 
(Va  haciendo  lo  que  indica.)  TÚ,  Marica,  harás 
de  Doña  María  la  madre  del  niño. 

Mar.  Si  yo  no  sé  el  papel! 

Pen.  No,  no.  Tú  no  hablarás.  Barbilla,  y  dos  ar¬ 
rieros  sereis  el  pueblo . 


Bar. 

Pen. 

Ceb. 

Pen. 

Ceb. 

Pen. 


Ceb. 

Pen. 

Ceb. 

Pen. 

Ceb. 

Pen. 


Todos 

Ceb. 


Mar. 

Todos 

Bar. 

Pen. 

Ceb. 
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Y  hemos  de  decir  algo? 

No,  el  pueblo  no  habla.  Tú  harás  de 
Ñuño... 

Yo  no  sé  si  sabré  hacer  el  papel. 

Si  no  tienes  que  icir  naá. 

Pus  yo  no  he  visto  comedia  como  esta,  que 
nadie  habla. 

Si  es  que  voy  hacer  el  papel  yo  solo.  Va¬ 
mos,  empiezo.  Ah!  esto  será  el  puñal! 
(Coje  las  tenazas). 

«Paso...  al  muro  dejadme  ya  subir. 

Cielos  divinos,  valor!» 

(Todo  lo  declamado  muy  ridiculo.  Al  subir  á  la 
silla  pierde  el  equilibrio  y  cae.  El  Cebadero  le  sos¬ 
tiene)  . 

Que  se  cae  usté! 

Calla,  bruto!  Si  esto  está  en  el  fondo  del 
papel . 

(Aparte) .  En  el  fondo  del  suelo  hubieras  es- 
tao  si  no  te  sostengo. 

Ayúdame. 

Arriba. 

Mucho  silencio.  Tá...  tá...  (Imitando  el 
clarin) . 

«Don  Juan!  Si  mi  lealtad  pensaste, 
pérfido  quebrantar,  mal  has  creído. 

Un  hijo  dióme  Dios  para  mi  pátria, 
su  apoyo  debe  ser,  no  su  enemigo: 
si  arma  no  tienes  para  darle  muerte, 
toma,  ailá  vá,  verdugo,  mi  cuchillo.» 

(Tira  las  tenazas  y  rompe  algunos  cacharros  del 

mostrador. ) 

•  i 

Bien!  Bravo!  (Aplauden.) 

Pus  no  armásteis  mal  fregao!  (Al  ir  Penclw 
á  apoyarse  en  el  Cebadero,  éste  se  separa,  y  baja 
tambaleando  hasta  que  le  sostiene  su  hija  y  algu¬ 
nos  arrieros.  Los  demás  siguen  aplaudiendo.) 

Que  se  cae! 

Muy  bien!  Muy  bien! 

Qué  buen  cómico  haría  usted! 

Ah!  Si  no  me  hubieran  cortao  la  carrera... 
(Aparte.)  Hubieras  parao  en  un  pesebre. 
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Pen.  Vaya,  ya  hemos  pasao  el  rato.  Beber  un 
trago,  y  marchar  á  arreglar  el  ganao! 
Arrier.  Pus  vamos  á  ver  las  bestias.  Vénte,  Paco, 
(Al Cebadero.)  y  me  darás  una  pajá... 

Ceb.  Anda,  que  allá  voy. 

Arrier.  Con  Dios.  (Sevánforo.) 

Pen.  Adiós.  Mira,  Paco,  échale  un  cuartillo  de 
cebá,  al  señor  del  número  7. 

Ceb.  Al  caballo? 

Pen.  Pus  no,  que  sería  á  su  amo.  Qué  atrasao 

eres! 

Ceb.  Eso  es.  (Váse.) 

Bar.  Conque  á  las  doce. 

Mar  .  Sí,  pero  habla  con  mi  padre. 

Bar.  Descuida.  Hasta  otro  rato. 

Pen.  Adiós.  Vamos,  véte  arriba,  muchacha. 

Mar.  Voy,  padre.  (Sevá.) 

ESCENA  II. 

Pencho  y  Barbilla. 

Este  último  se  ha  quedado  en  el  foro. 

Pen.  Arreglaré  bien  este  fuego,  no  sea  cosa... 
Bar.  Don  Pencho... 

Pen.  A  qué  vuelves,  Barbilla? 

Bar.  Es  que  quería  pedirle. .. 

Pen.  Habla  ya,  sin  cercunloquios.  (Aparte.)  Si 
mepeirá  dinero?... 

Bar.  Yo...  aunque  tengo  corteá,  quisiera  pedir¬ 
le...  un  favor. 

Pen.  (Declamando.)  Acódeme,  valor! 

Bar  .  Que  me  diera. . . 

Pen.  Brotó  la  llama! 

Bar.  Qué  dice  usté? 

Pen.  Nada.  Sigue. 

Bar.  Puesmsté  ya  sabe  que  con  mi  oficio  salgo 
ganando  unos  nueve  reales  diarios.  Mi  ma¬ 
dre  tiene  también  dos  casas.  Tiene  tam¬ 
bién  un  terrenito... 

Que  en  sus  tiempos  fué  muy  bueno,  pero 


Pen. 
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desde  que  murió  tu  padre,  dá  poco,  porque 
está  muy  mal  cuidao. 

Bar.  Como  que  le  falta  el  riego. . . 

Pen.  Es  mala  tierra.  Adelante. 

Bar.  En  fin,  que  tengo  lo  bastante  para  mante¬ 
ner  á  una  mujer,  y  he  pensao  en  casarme. 

Pen.  Y  quién  es  la  novia? 

Bar.  Marica! 

Pen.  Mi  hija!  (Declamando.)  Traidor!  Infame! 
Cruel!  Tú  su  esposo!  Primero  la  mataré! 

Bar.  Usté  será  causa  de  que  yo  vaya  al  infierno. 

Pen.  (Declamando.)  ¿Y  qué  tengo  yo  Barbilla,  con 
tu  salvación  que  ver? 

Bar.  Pero  que  está  usted  diciendo? 

Pen.  Na,  hombre,  na.  Es  que  recordaba  la  come¬ 
dia  de  D.  Juan  Tenorio.  Pero  oye.  ¿Mi  hija 
te  quiére? 

Bar.  Pues  si  no  me  quisiera  se  la  pediría  yo 

áV.?... 

Pen.  Güeno,  güeno.  Ya  hablaré  yo  con  ella,  y 
veremos... 

Bar.  Ah!  podré  esperar... 

Pen.  Sí,  pero  espera  en  tu  casa...  porque  hay  al¬ 
gún  inconveniente,  y  hasta  que  yo  sepa. . . 

Bar.  Y  qué  inconveniente  puede  haber  queriendo 
usté? 

Pen.  Cuál?  (Declamando .)  Es  una  historia  que  con¬ 
servo  muy  bien  en  la  memoria.  Escucha. 
(Registra  la  escena.) 

Bar.  Qué  será,  Dios  mió? 

Pen.  Oye  Barbilla;  Marica  no  es  mi  hija. 

Bar.  Qué  no  es  su  hija? 

Pen.  No.  Escucha.  El  tio  Francho  el  Bulero  y  yo, 
caímos  soldados  á  un  tiempo  en  la  quinta 
extrajudicial  del  año  30.  El  fué  destinao  á  la 
caballería,  y  yo  á  la  infantería  de  á  pié,  que 
entonces  les  dician  pistólos.  Yo  llegué  á 
cabo  segundo  y  el  á  sargento  primero  en 
los  cuerpos  rispüives.  No  sé  qué  mala  par¬ 
tía  le  hicieron,  que  se  pasó  á  la  facción.  An¬ 
dando  el  tiempo  llegó  á  capitán.  Yo  estaba 
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de  guarnición  en  Tortosa  cuando  él  cayó 
prisionero  en  aquellos  alreedores.  Nos  vi¬ 
mos  varias  veces,  más  nunca  pue  hablarle. 
Estaba  yo  destacao  en  uno  de  los  arrabales, 
cuando  se  corrió  la  voz  de  que  algunos 
prisioneros  se  habían  fugao.  Fegúrate  cuál 
seria  mi  sorpresa,  cuando  me  encontré  en 
la  casa  dende  estaba  alojao,  que  Francho  se 
había  ido  á  ocultar  allí. 

Bar.  Y  cómo  no  se  había  vuelto  con  la  facción? 

Pen.  Porque  la  hija  del  ama  de  aquella  casa,  es1- 
taba  casá  en  secreto  con  Francho,  sin  que 
lo  supiera  naide,  más  que  su  madre.  Enton¬ 
ces  me  dijo  que  tenían  dos  hijos  y  que  sólo 
esperaba  para  casarse  con  la  madre,  á  que 
triunfára  D.  Cárlos,  por  que  entonces  le  ha¬ 
rían  Comendante. 

Bar.  Pus  sabrá  quedao  de  Capitán! 

Pen.  Así  lo  creo.  Me  encomendó  que  hiciera  lo 
que  pudiera  por  los  niños  y  su  madre,  y 
á  los  pocos  dias  se  marchó  á  unirse  no  sé 
á  qué  partía.  Al  poco  tiempo  me  dieron 
dos  años  de  rebaja  y  me  licenciaron.  Me 
vine  al  pueblo,  y  nos  escribíamos  Francho 
y  yo  muy  amenudo.  A  los  tres  años  murió 
su  mujer,  y  me  encargó  él  que  fuera  á  reco¬ 
ger  á  los  niños;  pero  una  tia  suya,  que  sa¬ 
bia  quedao  con  ellos,  no  quiso  darme  más 
que  la  niña.  Cuando  llegué  aquí  se  lo  escre- 
bi  á  Francho,  pero  ya  no  supe  más  de  él. 
Tal  vez  moriría,  ó  se  iria  destraviao  á 
Francia  del  Estranjero.  Escribí  muchas  ve¬ 
ces  á  la  tia  de  los  chicos,  y  tampoco  ma 
contestao. 

Bar.  De  modo,  que  Marica  es  hija  de  Francho  el 
Bulerot 

Pen.  Sí,  Barbilla. 

Bar.  Y  su  hermano,  dónde  para? 

Pen.  Yo  no  lo  sé,  y  por  eso  te  he  dicho  que  po¬ 
dría  haber  algún  inconveniente.  En  fin,  yo 
hablaré  con  Marica,  y  veremos  lo  que  se 
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hace.  Ahora  vete,  que  es  tarde,  y  mañana 
hablaremos. 

Bar.  Pues  quede  usté  con  Dios!  De  todos  mo¬ 
dos,  sea  huérfana  Marica  ó  hija  de  un  ge¬ 
neral,  la  querría  siempre  lo  mismo . 

Pen.  Así  me  gustas;  adiós. 

ESCENA  III. 

Pencho,  y  á  poco  Cebadero. 

Pen.  Cuánto  me  alegro  que  se  case  la  pobre  Ma¬ 
rica;  yo  voy  siendo  viejo,  y  moriré  tranqui¬ 
lo  si  la  dejo  acomodé. 

Ceb.  (Saliendo.)  Señor...  ahí  ha  llegao  un  coche 
y  ma  dicho  que  si  habrá  posá  con  dos  ca¬ 
mas,  que  son  hermanos. 

Pen.  Pero,  qué  barbaridades  estás  diciendo? 
Quién  son  hermanos?  Las  camas,  el  coche, 
ó  el  cochero? 

Ceb.  No  señor...  La  señora,  que  es  ya  mayor, 
es  hermana  dotro  señor,  también  mayor, 
que  quien  las  camas  en  un  mesmo  cuarto. 
El  coche  lo  subiremos  al  pajar,  y  el  coche¬ 
ro  en  el  corral...  digo...  al  corral  en  el  co¬ 
chero...  y  el... 

Pen.  Basta,  basta,  que  te  vás  hacer  un  lio... 

que...  Mira,  los  señores  colócalos  en  el 
número  5,  que  es  grande,  y  hay  dos  ca¬ 
mas.  Las  caballerías  no  sé  si  cogerán  en 
la  cuadra,  vé  á  ver.  Al  cochero,  en  cual¬ 
quier  parte. 

Ceb.  Pus  voy. 

Pen.  Dí  á  esos  señores  que  pasen  aquí,  que  yo 
voy  á  arreglarme  un  poco  pá  recibilos,  y 
á  llamar  á  Marica  pá  que  sirva  á  la  se¬ 
ñora. 

Ceb.  Si  no  quié  incomodarla,  yo  la  serviré 

Pen.  Calla,  mastuerzo,  y  corre,  (váse.) 
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ESCENA  IV. 

El  Cebadero  y  á  poco  Rosaura  y  Simplicio,  de  viaje. 

Ceb.  Corro.  No  sé  cuándo  uno  ha  de  descansar. 

Yo  no  pueo  aguantar  esto.  Si  hubiera  he¬ 
cho  caso  de  mi  madre,  que  esté  en  gloria, 
y  hubía  estudiao  con  los  esculijpios ,  como 
ella  decía,  ahora  sería  yo... 

(Voz dentro).  Mozo!  mozo! 

Ceb.  Allá  voy!  No  para  uno. 

Rosaur.  (Saliendo.)  Pero  hay  cuarto  ó  no  le  hay? 

Ceb.  Sí  señora,  el  número  cinco. 

Rosaur.  Le  advierto  á  usted,  doméstico,  que  soy 
señorita. 

Ceb.  (Aparte.)  Doméstico...  que  querrá  dicir.. 

Rosaur.  Lo  ha  entendido  usted? 

Ceb.  Yo... 

Rosaur.  Bien,  te  perdono.  Cuál  es  el  cuarto? 

ÜEB.  Ese  de  ahí.  (Indicándole  el  de  la  izquierda,  que 
tendrá  el  número.  Rosaura  se  sienta:  saca  del  ca¬ 
bás  un  libro  y  figura  que  lee.)  Las  camas  están 
limpias:  puen  ustés  acostarse  sin  cuidao 
y  dormir  tranquilamente  en  cuanto  cenen. 
Ahora  bajará  el  amo,  que  es  el  alcalde,  y 
tié  los  derechos  de  consumos,  y  encargao 
del  portazgo  y  fué  melitar  de  las  tropas  de 
la  reina,  y  si  se  les  ofrece  algo,  él  les  ser¬ 
virá  con  afleuto  y  amabiliá,  porque  es  mú 
estruío,  y  lo  poco  que  yo  sé,  se  lo  debo  á 
él.  Diquía  luego,  que  voy  á  cuidar  de  las 

béstias.  Si  usté  quié  algo?...  (Todo  esto  se 
lo  dice  éi  Simplicio .  Este,  que  se  habrá  sentado  á 
su  salida,  no  le  contesta.) 

Sabrá  dormio?...  (Le  toca  en  el  hombro,  y  Sim¬ 
plicio  se  vuelve.)  Yo  voy  a  cuidar  de  los  ani¬ 
males. 

Sim.  Nosotros  en  cualquier  parte  estamos  bien, 
y  una  mala  noche  pronto  se  pasa. 

Ceb.  No  tenga  usté  cuidao,  que  el  cuarto  es 
güeno  y  las  camas  blandas. 
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Sim.  Qué  aquí  mandas?  Yo  me  creí  que  era  us¬ 
ted  el  criado;  perdone  usted. 

CEB.  Será  Sordo  este  hombre?  (Aparte.  Gritándole  al 
oido.  Simplicio  se  pone  la  mano  en  el  oido  para  oir 
mejor.) 

Ahora  bajará  el  amo,  y  su  hija  y  ustés  man¬ 
darán  lo  que  gusten,  que  yo  me  voy  al 
corral. 

Sim.  Mal?...  no,  no  estaremos  mal. 

Ceb.  (Después  de  hacer  un  gesto  vá  á  Rosaura  y  le  dice: 
Ese  caballero  es  sordo? 

Rosaur.  Un  poquito  nada  más  del  oido  derecho,  pero 

hablándole  por  el  izquierdo. . .  (sigue  le¬ 
yendo.) 

Ceb.  Ah!  ya  dicia  yo;  cuando  no  oye  es  porque 
es  sordo.  (Se  acerca  á  Simplicio  y  le  habla  por  la 
izquierda.)  Con  que  me  voy...  hasta  luego. 

Sim.  Fuego?...  no  hace  frió! 

Ceb.  Pús  yo  creo  que  no  oye  por  ningún  lao. 
(Váse.) 

SlM.  (Se  levanta  y  va  aliado  de  Rosaura;  ésta,  cuando 
habla  á  Simplicio,  lo  hace  trasmitiéndole  la  voz 
por  la  trompetilla,  que  él  se  colocará  en  el  oido.  ) 
Pero  Rosaura,  querrás  decirme  por  qué 
motivo  hemos  emprendido  este  viaje? 

ROSAUR.  Por  qué?  Lée.  .  .  (Dándole  una  carta.) 

Sim.  (Leyendo.)  Rosaura,  tiempo  es  ya  de  que  te 
desengañe.  Yo  no  puedo  amarte.  Si  hasta 
ahora  le  he  fingido,  es  porque  la  necesidad 
me  ha  obligado  á  ello.  Hoy  mi  suerte  ha 
cambiado  al  tener  la  desgracia  de  perder  á 
mi  padre,  pues  éste  me  ha  dejado  la  mitad 
de  su  herencia,  que  es  considerable.  No  tra¬ 
tes  de  indagar  mi  paradero,  pues  será  inú¬ 
til.  Yo  corro  á  reunirme  con  una  hermana 
que  no  conozco,  y  en  seguida  paso  con  ella 
á  Francia,  donde  están  todos  mis  bienes. 
Perdóname,  y  cambia  al  que  creiste  tu 
amante,  por  tu  amigo  verdadero.— Carlos 
Zapino.  «Bien  te  decía  yo  que  esos  amores 
pararían  mal.  Que  él  era  un  muchacho,  y... 

Rosaur.  Y  yo  soy  alguna  vieja?  Por  que  le  llevo  seis 
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anos!...  (Estos  últimos  versos  no  se  los  dice  al 
oido. ) 

Sim.  No,  no  eres  tan  vieja...  pero  vamos  á  ver, 
¿qué  es  lo  que  pretendes  hacer?  ¿Por  qué 
esto  no  me  lo  dijiste  en  Valladolid? 

Rosaur.  Por  que  no  me  hubieras  acompañado. 

Sim.  Como  que  es  una  locura.  Qué  sabeá  tú  don¬ 
de  habrá  ido  á  parar? 

Rosaur.  He  sabido  por  el  ama  de  su  casa,  que  se  ha 
marchado  á  Toro  á  buscar  á  esa  hermana 
deque  me  habla  en  su  carta,  y  allí  le  pjllaré; 
y  se  ha  de  casar  conmigo,  porque  yo  con¬ 
servo  sus  cartas  en  que  me  lo  ofrece.  Si  no 
quiere  á  buenas,  la  justicia  le  obligará  por 
la  fuerza;  porque  ha  comprometido  mi  ho¬ 
nor,  mi  honor,  que  estaba  puro  y  sin  man¬ 
cha!  (Desde  que  dice  á  Toro  va  exaltándose  y  deja 
de  hablarle  al  oido.  El  se  quita  la  trompa  y  pone  la 
mano  en  su  lugar,  y  bajando  la  cabeza.) 

Sim.  Que  está  Toro  en  la  Mancha?  Estás  en  un 
error. 

Rosaur,  Eh!  véte  al  diablo,  sordo  del  infierno! 

ESCENA  V. 

Dichos,  el  tio  Pencho. 

Este  sale  con  un  gaban  ridiculo;  en  el  pecho  la  cruz  de 

Maña  Luisa  con  una  cinta  muy  larga.  En  la  cabeza  una  gor¬ 
ra  de  cuartel. 

Pen.  Mu  güeñas  tardes.  Siento  haber  hecho  es¬ 
perar  á  usías,  pero  mi  hija  estaba  ocupá. 
Ahora  bajará  y  servirá  á  ustés  en  cuanto 
pueda. 

RüSAüR.  (Aparte,  y  riéndose  al  ver  á  Pencho.)  Ah!  ah! 

Qué  facha!  Dígame  usted,  ¿es  usted  el  po¬ 
sadero? 

Pen.  Sí  señora,  el  posadero,  el  alcalde  y  el  co- 
mendante  de  armas  del  pueblo,  para  servir 
á  Dios  y  á  usía,  señora. 

Rosaur.  Soy...  señorita... 

Pen.  Ah!  señorita...  perdone  usté. 

Rosaur.  Está  usté  perdonado. 
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Pen.  (Aparte.)  Señorita...  y  debe  acordarse  del 
ataque  de  Traf anear, 

Rosaur.  Dígame  usted,  para  ir  de  Valladolid  á 
Toro  ¿hay  que  pasar  precisamente  por  este 
pueblo? 

Pen.  Precisamente,  como  que  es  el  caminó  más 
reuto. 

Rosaur.  Y  de  ayer  á  hoy  no  ha  pasado  por  aquí  un 
joven  alto,  simpático,  de  buen  color,  y 
que  tendrá  poco  más  ó  menos  mi  edad? 

Pen.  Yo  le  diré  á  usté:  un  joven  alto,  de  buen 
color,  simpático  y  de  su  edad  de  usted... 
no  señora. 

Rosaur.  Eso  es  que  no  ha  salido  aún  de  Valla¬ 
dolid. 

Pen.  Usted  viene  de  Valladolid? 

Rosaur.  Sí,  señor.  Vaya,  según  nos  ha  dicho  el  mo¬ 
zo,  ese  es  el  cuarto,  eh?  Habrá  agua 
limpia? 

Pen.  Sí  señora,  todo  está  limpio,  no  tengan  us¬ 
tedes  cuidao  ni  escrúpulo,  que  posá  como 
esta  no  la  hay  en  toa  la  carrera. 

Rosaur.  Bien,  bien.  Ah!  si  por  acaso  llegára  esta 
noche  ó  mañana  un  joven  de  las  señas 
que  le  he  indicado,  avise  usted  al  punto  al 
juez,  si  lo  hay  en  el  pueblo. 

Pen.  Pues  qué,  ¿es  algún  ladrón? 

Rosaur.  Ay!  Ladrón  de  corazones! 

Pen.  Cómo? 

% 

Rosaur.  Es  un  traidor!  Un  infame! 

SlM.  (Se  levanta,  y  al  ver  á  Pendió,  suelta  una  carcajada) 

Ah!  ah!  ah!  Parece  un  inválido! 

Pen.  No  señor,  no  soy  inválido.  Yo  he  servio 
gratuitamente,  y  llegué  á  cabo  segundo  de 
ejército! 

Sim.  Sirvió  usted  á  Felipe  segundo? 

Pen.  Pues  cree  usté  que  soy  tan  viejo? 

Rosaur.  Vaya,  (Poniéndose  en  medio.)  no  haga  usté 
caso  de  mi  hermano,  porque  el  pobre  pa¬ 
dece  de  la  mente. 

Paece...  entonces  esotra  cosa¿ 

2 


Pkn. 
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Rosaur. Conque  hasta  luego.  Que  nos  arreglen  la 
cena,  y  no  se  olvide  usted  de  mi  encargo, 
si  viene  ese  joven. 

Pen.  Descuide  usté,  que  yo  tengo  fuero  melitar 
y  cevil,  y  lo  prenderé,  á  disposición  de  mi 
autoridá,  como  juez  de  paz  y  alcalde  que 
soy. 

Rosaur.  Bien,  bien,  anda,  (a  su  hermano.) 

Pen.  Si  se  ofrece  algo,  llamen  ostés. 

ESCENA  VI. 

Pencho,  y  á  poco  ^  Cebadero  con  dos  pliegos. 

Aquí  hay  misterio!  Un  joven,  que  ya  será 
viejo,  si  tié  la  edá  de  esa  señorita...  que 
ice  que  es  el  ladrón  de  corazones...  En¬ 
tonces,  los  habrá  robao  de  alguna  iglesia, 
desos  que  ponen  como  relinquia?...  No  hay 
dua,  ladrón  de  Sagrao...  Pus  como  caiga 
en  mis  manos,  ya  está  fresco. 

Ceb.  (Saliendo.)  Señor  don...  El  estanquero  ha 
traío  estos  dos  papeles. 

PEN.  A  ver...  (Los  toma.)  Son  dos  oficios.  (Lee.) 

Ceb.  Miste  lo  que  son  las  cosas,  esos  papeles 
tienen  oficio,  y  yo  que  soy  una  presona,  no 
tengo  nenguno. 

Pen.  (Después  de  leer  el  primer  oficio.)  Jesús!  Qué 
suerte  para  el  pueblo,  y  qué  gloria  pa¬ 
ra  mí! 

Ceb.  Qué  es  eso? 

Pen.  Qué?...  Anda  y  dile  al  señor  cura  que  eche 
á  vuelo  las  campanas,  que  adorne  la  igle¬ 
sia,  y  que... 

Ceb.  Pero,  qué  pasa? 

Pen.  Que  el  señor  Gobernaor  mavisa  que  tie  que 

pasar  por  aquí  el  préncipe  de  Go . li . 

macha,  que  vá  de  oculto,  y  quié  que  se  le 
festeje  sin  él  saberlo,  y  se  le  hagan  los 
honores . 

Ceb.  Un  préncipe!  Viva  el  préncipe! 

Pén.  Calía,  bruto!  Que  vá  áe.incónüo  y  no  quié 
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*  m 

que  se  sopa.  Mira,  sube  arriba  y  baja  los  * 
trajes  que  se  hicieron  pa  aquella  comedia . 
Tú  te  pones  uno,  y  los  otros  se  los  dás  á 
los  arrieros  pá  recibirlo  con  toa  pompa. 

Qué  bien!  Yo  me  pondré  aquel  tan  majo. 
Sí,  anda . 

9  y 

Voy,  voy;  qué  gusto,  y  habrá  propina! 
ESCENA  VII. 

*\ 

Pencho,  luego  Marica. 

Qué  interesas  son  estas  gentes!...  Pero  voy 
á  leer  este  otro  pliego.  (Lóe.) 

(Salo  con  dos  bolones.)  Buenas  y  santas  no¬ 
ches.  , 

Alabao  sea  Dios. 

Qué  le  habrá  contestao  mi  padre  á  Barbi¬ 
lla?  De  todos  modos,  estoy  decidida;  yo  no 
puedo  ser  feliz,  si  no  me  caso  con  él.  ¿Qué 
está  leyendo? 

Pues  señor,  esta  es  más  negra.  Tengo  que 
salir  en  persecución  de  un  creminal  de  po¬ 
lítica.  Según  parece,  un  conspiraor. ..  Di¬ 
go,  si  tendrá  confianza  en  mí  el  gobierno! 
De  esta  hecha  me  calzo  la  cruz  de  Cár- 
los  III. 

En  qué  cuarto  están  esos  señores? 

Allí,  en  el  número  cinco.  Entrales  la  luz,  y 
di  que  te  entreguen  las  cédulas  de^vecindá 
para  apuntarlas  en  el  libro.  Corre,  que  yo 
voy  á  salir  y  vuelvo  enseguida.  Dile  á  Pa¬ 
co  que  tenga  prevenío  too  lo  que  le  he 
mandao...  y  tú  ponte  el  mejor  vestío... 
porque...  Vamos,  no  puedo  entretenerme... 
Declama.) 

Cuando  la  pátria  llama, 

*  % 

Vil  es  el  que  no  acude. 

Viveza!  Viveza!  (Vúse.) 
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ESCENA  VIII. 

Marica,  y  á  poco  Barbilla. 

Mar.  Mi  padre  se  ha  vuelto  loco,  no  hay  re¬ 
medio. 

Bar.  Marica,  estás  sola? 

Mar.  Ay!  Barbilla  mió,  cómo  vienes  á  estas 
horas? 

Bar.  Pues  qué?  Tú  padre  no  te  ha  dicho  nada? 
Ya  le  he  confesado  nuestro  amor,  y  dice 
que  si  tú  estás  conforme,  que  nos  dará  su 
consentimiento  y  que  nos  casaremos. 

Mae.  De  verás?  Si  es  muy  bueno,  no  te  lo  decía 
yo?  por  eso  sin  duda  me  ha  dicho  que  me 
ponga  el  mejor  .vestido  y...  calla!  puede 
que  quiera  que  nos  tomemos  el  dicho  esta 
misma  noche. 

Bar.  Ay!  si  eso  fuera  así,  Marica  mia!...  (La besa 
la  mano.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Cebadeo  . 

Vestido  con  varias  prendas  de  distintas  épocas;  y  ridicula¬ 
mente  puestas. 

Ceb.  Ola!  ola,  esas  tenemos? 

Mar.  Jesús!  (Huye  cogiendo  el  belon;  entra  en  el  núme¬ 
ro  cinco.) 

Bar,  Ah!  ah!  que  facha,  (Riéndose.) 

Ceb.  Que  tacha,  ni  que  fecha...  El  tio  Pencho  ma 
mandao  vestirme  asina  pá  recibir  al  prén- 
cipe,  Go.i.  li ...  macha,  que  viene  á  vernos. 

Bar.  Un  príncipe?  Tú  estás  loco. 

Ceb.  No  señor,  y  ya  está  prevenío  el  sacristán 
Juan  Naranjo  (alias  Narizotas)  para  repicar 
en  cuanto  de  que  llegue;  y  el  tio  Pencho 
quió  que  se  le  reciba  como  es  debido,  y  por 
eso  ma  vestío  asina,  pues  creo  vamos  á  ha¬ 
cer  una  comedia  pá  que  se  divierta  el  señor. 

Bar.  Pero  es  verdá? 


Ceb.  Tan  verdá  como  mi  cuerpo  y  el  tuyo  sá  de 
comerá  la  tierra.  Vaya,  tú  márchate  que  . 
yo  voy  á  acabal  de  vestil  á  los  arrieros. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Marica. 

Con  dos  cédulas  de  vencidad  y  hablando  á  los  de  dentro. 

Mar.  Descuide  usté  que  pronto  estará  la  cena. 
Todavía  estás  aquí  Barbilla?  y  tú...  qué 
mogiganga  es  esa? 

Ceb.  Aquí  no  hay  mogiganga  nenguna. 

Bar.  Sabes,  Marica,  lo  que  dice  este?  que  debe 
llegar  de  un  momento  á  otro,  un  príncipe  á 
tu  casa. 

Mar.  Ah!  ah!  un  príncipe!  Eso  será  de  alguna 
comedia. 

Ceb.  Aquí  no  hay  comedias  ni  trigedias.  El  prín¬ 
cipe  Go...  liv.  machaca! 

Mar.  Eh!  basta  ya  de  broma.  Trae  el  libro  para 
apuntar  los  nombres  de  estos  viajeros. 

Ceb.  Broma?  Gíieno,  ya  le  veremos.  (Va  al  mos¬ 
trador  y  trae  libro  y  tintero . ) 

Bar.  Trae,  yo  lo  apuntaré.  ( Barbilla  se  dispone  á  es¬ 
cribir.)  Lee.  (A  Marica.  El  Cebadero  alumbra) 

Mar.  Doña  Rosaura...  No,  primero  la  de  él.  (Le¬ 
yendo.)  D.  Simplicio,  Príncipe  de...  Go... 

Ceb.  Calle!  ese  es  el  príncipe  que  viene  de  ocul¬ 
to.  No  lo  decia  yo?  Ya  está  en  casa.  Señor 
amo...  señor  amo...  voy  á  avisar  á  los  ar¬ 
rieros.  Que  viva!  Que  viva!  (Váse  saltando.) 

Mar.  Pero  qué  es  esto? 

Bar.  Sí.  Marica...  se  esperaba  un  príncipe  que, 
según  parece,  viaja  de  oculto,  y  mira,  este 
es...  (Lóe)  Don  Simplicio,  Príncipe  de...  no 
ves?  no  hay  duda.  Por  eso  tu  padre  ha  ido 
á  avisar  para  que  repiquen:  yo  voy  á  bus¬ 
car  á  todos  los  mozos  del  pueblo  para  ve¬ 
nir  á  felicitarle.  Adiós;  tú  ponte  el  mejor 
vestido.  Viva  el  príncipe!  Viva!  (Váse  corrien¬ 
do  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XI. 

Marica  después  Carlos  y  en  seguido,  Rosaura. 

Mar.  Pero  será  cierto?  Un  príncipe  en  casa?  Y  yo 
que  lo  he  tratado  como  si  fuera  un  hombre! 
Voy  á  arreglarme  un  poco,  y  me  reuniré  á  los 
demás  para  festejarle.  Qué  gusto!  Un  prín¬ 
cipe  en  casa!  Viva!  Viva¡  (Váse.  Se  oyen  algu¬ 
nas  voces  de  “Viva el  principe.,,) 

Carlos  (De  viaje.)  Pues  señor,  yo  creo  que  me  he 
metido  en  una  jaula  de  locos.  Entro  en  la 
cuadra  con  mi  caballo, y  me  encuentro  con 
algunos  mozos,  vistiéndose  de  máscara. 
Pregunto  por  el  amo,  y  me  dicen  que  ha 
ido  á  recibir  á  un  príncipe  ó  rey...  ó  qué 
sé  yo.  En  fin, allí  até  el  potro,  y  veremos  si 
viene  álguien  por  aquí,  que  esté  en  su  jui¬ 
cio.  (Se  sienta.)  Según  he  podido  averiguar 
en  Toro,  aquí  debo  encontrar  á  mi  herma¬ 
na,  que  parece  fué  recogida  por  un  com¬ 
pañero  de  armas  de  mi  padre.  Pobrecilla, 
qué  deseos  tengo  de  abrazarla!...  Pero  es¬ 
toy  rendido,  y  no  parece  nadie.  (Siguen  las 
voces.)  Qué  gritería!  Qué  significará  esto? 

Rosaur.  (Saliendo.)  Qué  voces...  no  es  posible  des¬ 
cansar  encesta  mansión!...  Un  viajero. 

Carlos.  Una  señora...  Qué  veo?...  Rosaura! 

Rosaur.  Cárlos!  Al  fin  te  encuentro,  inhumano! 

Carlos.  (Aparte.)  Pues  señor,  me  cayó  la  lotería. 

Rosaur.  Traidor!  Perjuro!  Villano!  No  te  escaparás 
de  mi  venganza.  Oye,  ya  está  enterado  el 
alcalde  de  este  pueblo  de  tú  cruel  villanía, 
y  él  me  hará  justicia,  obligándote  á  dcvol- 
yerme  el  honor  que  tú  has  mancillado. 

Carlos.  Yo  no  he  mancillado  nada!  Pero,  qué  ruido 
es  ese? 
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ESCENA  XII . 

En  este  momento  entra  el  Cebadero',  los  arrieros  vestidos 
de  guerreros  con  teas  encendidas.  Barbilla  con  algunos  del 
pueblo  con  guitarras  y  panderas.  Algunos  chiquillos.  Marica 
y  las  mozas  con  ramos.  El  Cebadero  so  queda  al  foro  arre¬ 
glando  á  los  arrieros.  A  poco  sale  Simplicio  con  bata  y  con 
gorro  de  dormir.  Mucha  animación  hasta  el  final. 

Ceb.  Viva  el  préncipe! 

Todos  Viva! 

Ceb.  Quién  es  el  prcncipe? 

Bar.  Vosotros  haced  lo  que  yo  haga.  (Al  pueblo. 

Y  tu  apunta.  (A  uno  que  llevará  un  papel.  Este 
le  apunta,  leyendo  lo  que  figura  lleva  escrito.)  Se¬ 
ñor...  á  vuestros  reales  piés...  Eh?  están 
vuestros  humildes  servidores  que...  (Apun¬ 
ta,  hombre.)  'Al  que  apunta.) 

Carlos.  Yo  príncipe? 

Rosaur.  Hé  ahí  el  misterio  de  tú  vida,  y  por  qué  me 
abandonaste! 

Carlos.  Qué  misterio,  ni  ocho  cuartos! 

Bar.  Apunta!  (El  mismo  juego.)  Señor,  el..  .* 
Cárlos.  Pero,  señores,  si  no  soy  príncipe,  ni  lo  he 
sido  en  mi  vida. 

Ceb.  (Bajando  á  la  escena.)  Tiene  razón  el  señori¬ 
to.  El  préncipe  está  en  ese  cuarto...  ahí 
sale...  Viva!... 

Todos  Viva!  (A  este  tiempo  sale  Simplicio.  Todos  lo  ro¬ 
dean  hasta  que  lo  indiquen  los  versos  quo  lo  lle¬ 
van  en  volandas.) 

Sim.  Pero,  y  la  cena? 

Ceb.  Este  es  el  préncipe.  Señor,  que  viva  usía 
muchos  años  y  que  V.  A.  se  conserve  bien 
en  compañía  de  su  madre,  y... 

Bar.  Calla,  asno.  Déjame  á  mí. 

Rosaur.  Pero  está  loca  esta  gente? 

Carlos.  Creo  que  sí. 

Mar.  Señor,  admita  V.  M.  este  corto  obsequio,  é 
interceda  con  uni  padre  para  que  me  case 
pronto  con  este,  que  es  el  barbero  del 
pueblo. 


—  u  — 

Sim.  Empieza  hoy  el  Carnaval? 

Bar.  Vamos  á  llevarle  en  anclas  por  todo  el  pue¬ 
blo. 

TODOS.  Sí,  vamos.  (Le  levantan  entre  todos  en  medio  de 
aclamaciones,  Rosaura  y  Carlos  tratan  de  conven¬ 
cerlos;  pero  ellos  insisten  y  se  dirigen  al  foro  dis 
puestos  á  salir.  Simplicio  pide  socorro.) 

Bar.  Formad  dos  alas  y  él  en  medio! 

Rosaur.  Ay!  que  van  á  estrellarlo! 

Carlos.  Hó!  Señores,  atiendan  ustedes... 

Sim.  No  hay  quién  me  socorra? 

Todos.  Viva!  Viva  el  príncipe! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  el  tio  Francho  dos  guardas  de  campo 

y  un  sereno. 

Pen.  Señores!  alto  á  la  ley,  y  á  la  fuerza  melitar! 
Ceb.  Nuesamo,  aquí  está  el  préncipe  y  le  vamos 
á  llevar  por  too  el  pueblo. 

Rosaur.  Ay!  señor  posadero,  por  Dios,  libre  usted  á 
mi  hermano  de  esos  salvajes! 

Salvajes,  dempues  que  le  festejamos.  Qué 
desagrademos  son  los  grandes! 

Ah!  señor  general,  socórrame  usted. 

No  profane  usté  mi  título.  Fui  cabo  segun¬ 
do  del  ejército.  Pero  vamos  á  ver,  no  ha¬ 
béis  conocío  en  el  caraiter  de  la  cara,  que 
ese  caballero,  no  es  príncipe?  Ese  ilustrísi- 
mo  señor  he  tenío  aviso  de  que  ha  pasao  de 
largo  sin  pararse  en  el  pueblo. 

Sin  embargo...  en  la  cédula  dice  que  es 
Príncipe  de... 

Carlos.  Ay!  ya  caigo.  Señores,  este  caballero  se 
llama  D.  Simplicio,  Príncipe  de  Góngora, 
y  ustedes  han  tomado  sus  apellidos  por  tí¬ 
tulos. 

Pen.  Pues  eso  es. 

Ceb.  Ah!  claro  está!  Ya  decía  yo  que  no  podía 
ser. 

Bar.  Pues  tú  bien  le  victoreabas. 


Ceb. 

Sim. 

Pen. 


Bar. 


Cer.  Era  por  seguir  la  broma. 

Pen.  En  fin,  se  acabó.  Señora  usté  perdone,  y  us¬ 
té  dispense  la  molestia  que  le  han  dado,  (a 
Simplicio.) 

Sim.  Baldado?  Casi,  casi,  no  me  puedo  menear. 

Rosaur.  No  se  hable  más  de  este  asunto.  Ahora,  lo 
cp-ie  le  suplico  es  que  prenda  á  ese  seductor, 
para  que  se  le  obligue  á  que  me  cumpla  su 
juramento. 

Pen.  Este  es  el  ladrón  de... 

Rosaur.  Sí  señor,  de  corazones. 

Carlos.  Cómo,  yo... 

Pen.  ¡Chito l  ¡Voy  á  interrogarle!  ¿Quién  es 

usté?  * 

Carlos.  Me  llamo  Cárlos  Zapino,  y  he  venido  á  este 
pueblo , . . 

Pen.  Silencio!  Su  profesión  de  usté...  es  usté 
vago? 

Carlos.  Señor...  soy  hacendado.  Como  decía,  he 
venido  á  recoger  á  una  hermana  á  quien 
no  conozco,  para  entregarla  la  parte  de 
herencia  que  nos  ha  dejado  nuestro  des¬ 
graciado  padre,  que  se  llamaba  Francisco, 
y  era  de  este  mismo  pueblo. 

Pen.  Cómo,  tú?...  usté  es  hijo  del  tio  Francho  el 
Bulero?  Dame  un  abrazo!  Tú  padre  fué 
compañero  mió,  y  esa  que  vés  ahí,  es  tu 
hermana. 

Carlos.  Cómo,  mi  hermana? 

Mar.  Diosmio! 

Pen.  Sí,  abrazaos. 

Bar.  Poro,  cómo  es  esto?  1 

Pen.  Todo  lo  sabréis  de  sobremesa,  pues  vamos 
á  cenar  todos  juntos.  Hoy  estoy  de  suerte, 
y  quiero  obsequiaros. 

Ceb.  De  suerte?  La  tocao  á  usté  la  lotería? 

Pen.  No,  pero  he  prendió  al  cabecilla  que  me 
encargaba  el  gobierno,  y  ya  se  lo  he  man- 
dao  con  los  guardias,  y  además  he  encon- 
trao  al  hijo  de  mi  querido  amigo. 

Rosaur.  Todo  eso  será  muy  bueno;  pero  yo  quiero 
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que  se  me  haga  justicia,  y  que  se  obligue 
á  ese  seductor  á  que  secase  conmigo. 

PEN.  Señora,  (Movimiento  de  Rosaura.)  señorita,  O 
ya  no  ma  cordaba.  Si  aquí  habió  seducion, 
creo  que  el  seducío  será  él. 

Rosaur.  Bien:  yo  recurriré  á  los  tribunales,  y  si 
aquí  no  se  me  hace  justicia. ..  Ay!  herma¬ 
no,  qué  desgraciada  he  nacido!  (Se  vá.) 

Sim.  Que  no  has  dormido?  Lo  mismo  me  pasa  á 
mí.  Buenas  noches. 

Bar.  Pero,  señor,  y  de  aquello? 

Pen.  Ah!  Mira,  chico.  (ACários.)  Estos  dos  se 
aman,  y  si  tú  quieres?... 

Cárlos.  Yo  no  deseo  más  que  la  felicidad  de  mi 
hermana. 

Bar.  Ah!  Querido  hermano!  Marica! 

Pen.  Hé  aquí  un  gran  final  para  una  comedia: 
y  ahora  que  me  acuerdo,  os  diré  los  ver¬ 
sos  de  una  pieza  que  se  entitula...  no  ma 
cuerdo...  pero  sí. 

La  pieza  está  terminada, 
si  yo  no  soy  temerario 
en  pedir  una  palmada, 
nos  vendrá  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


/ 


Mi  mujer  y  mi  criado. 
No  me  acuerdo. 
Percances  de  un  Adan. 
Por  amor  al  presupuesto. 
Por  huir  de  mi  mujer. 
Por  jugar  á  los  casados. 
Por  una  modista. 

Por  un  descuido. 

Quien  bien  ama. 

Robo  doméstico. 

Roncar  despierto. 

Soy  mi  tio. 

Se  cede  una  habitación. 
Ultimo  adiós. 

Una  crisis  conyugal. 


El  hilo  y  el  ovillo. 

El  pajecillo. 

El  puñal  y  la  careta. 
La  esclava. 

El  Sr.  de  Rascati. 

La  pena  negra. 


Una  mujer  de  azúcar. 

Una  tormenta. 

Un  alcalde  de  aldea. 

Un  baile  por  los  difuntos. 
Un  bromazo. 

Un  cambio  en  el  personal. 
Un  corazón  de  oro. 

Un  cosechero  riojano. 

Un  elijan. 

Un  gaban  y  una  cartera. 
Un  hombre  formal. 

Un  thée  dansant. 
Venganza  y  abnegación. 
Vestir  imágenes. 

Vivir  al  vapor. 


La  reina  de  las  náyades. 
La  sota  de  copas. 

Los  emigrantes. 

No  era  el  rey. 

Sa;ra. 

Une  petite  soirée. 


REPRESENTANTES  DE  ESTA  GALERIA  EN  PROVINCIAS. 


Albacete . 

Alcalá  de  Hena¬ 
res . 

Alcázar  de  S.  Juan 

Alicante . 

Alcira . 

Almagro . 

Almería . 

Almunia . 

Aranjuez . 

Alcoy . 

Andújar . . 

Aranaa . 

Avila . 

Aviles . 

Aguilas . 

AJmendralejo..  .  . 

Antequera, . 

Algeciras . 

Almadén . 

Algar . 

Alcalá  la  Leal. .  . 
Aguí  lar  de  la 

Frontera . 

Alcántara . | 

Arroyo  del  Puer¬ 
co  . ' 

Bailen . 

Baena . 

Burgo  de  Osma.  . 

Badajoz . 

Barbastro . 

Barcelona . 

Béjar . 


Cid. 

Bermejo. 

Panlagua. 

Gossart. 

Muñoz. 

Perez. 

Alvarez. 

Yelilla. 

Gómez. 

Payá  é  hijos. 

Serrano. 

Melendez. 

López. 

Pruneda. 

Cabrera. 

Nieto. 

Palma. 

Muro.  / 

Luiz . 

Perez. 

Sánchez  Molina. 

Lucena. 

Pozo  y  Mateos. 

Loa. 

Marmol. 

Montero. 

Alvarez. 

Puyol. 

Vda.  Barfcumeus. 
Rúa. 


Bilbao . 

Burgos. 

Berja . 

Baeza . 

Baza . 

Belmez . 

Brozas . 

Chinchón . 

Cuevas  de  Vera. . 

Cáceres . 

Ciudad-Real.  .  .  . 

Cuenca . 

Calatayud . 

Cabra . 

Castellón . 

Córdoba . 

Cádiz.  ......... 

Coruña . ,  . 

Cartagena.  .  , .  . . 
Castrourdiales..  . 

Chiclana . 

Ciudad-Rodrigo.. 

Criptana . 

Carmona . 

Ceuta.  .  ._ . 

Constan tina . 

Pénia . 

Ecijav . 

Escorial . 

Estepa . 

Ferrol . 

Figueras . 

Granada . 

Gerona . 


Pelmas. 

Rodríguez. 

Navarrete. 

Cozar. 

Muñoz. 

Ladehesa. 

Pozo  y  Mateos . 
Algobia. 

Perez. 

Pozo  y  Mateos. 
Acosfca. 

Mariana. 

Molina. 

Mora. 

Gómez . 

García  Lovera. 
Barquín. 

Berea . 

Vera  Rex. 
Piñuela. 

Toyos. 

Calleja. 

López  Longoria. 
Eguiluz . 

Cortes.  1 

Manchón. 

Botella- 

Reyes  Sotomayo 
Castro . 

Rodas. 

Taxonera. 

Alegret, 

S  abatel . 

Dorca. 


